
Ntra. Sra. de la Soledad

VIRGEN DE LA SOLEDAD

Cuando se apaga la tarde, 
cuando la luna levanta 
sus inmensas cejas negras 
y por los cielos avanza, 
Daimiel entero es presencia 
dolorida y deseada,

recuerdo del Redentor, 
ya pafa siempre en el alma, 
y recuerdo de su Madre, 
que en su soledad nos llama

SANTOS GARCIA-VELASCO

L A S C O F R A D IA S , T E ST IG O S A N U N C IA D O R E S  
D E  L A  F E  Y  L A  R E L IG IO S ID A D

N os encontram os en  los um brales de nuestra Sem ana 
Grande, la Sem ana Santa de D aim iel, es la Sem ana Grande 
de todos los daim ieleños, vivan en  el rincón más apartado 
de la geografía española o en  una gran urbe, desde allí, el 
sábado anterior a Ramos, los m ás m adrugadores, o el Jueves 
Santo los rezagados, vendrán a fundirse, a Daim iel, en  estos 
días, e n  un abrazo con C risto  crucificado y su M adre, La 
Virgen M aría, por las calles que  les ha visto nacer. Las calles 
de Daimiel.

Analicem os este  hecho y  su porqué:

Los días de  Sem ana San ta, son d esd e  hace a lgunos 
años, días de asueto y descanso, desde las grandes ciudades 
parten las caravanas de coches rum bo a las playas para gozar 
del m erecido descanso, tras un  trim estre  largo y  agotador. 
Todos, m enos los daim ieleños, estos encam inan sus veh ícu ­
los a la C arretera Nacional 420, hacia las plazas de  España, 
San Pedro, L a Paz, el Parterre, que  no playas; hacia las igle­
sias de Santa María, San Pedro, La Paz, q u e  no hoteles ni 
apartam entos; hacia las calles La Amargura, Gral. Espartero, 
Jesús, Arenas, Prim o M ínim as, q u e  no hacia los g ran d es 
bulevares de  las ciudades de la costa, hacia su Daim iel.
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